
		
			Alice Harper y la rebelión androide

			Carlos de Jorge

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Alice Harper y la rebelión androide

			No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del Copyright.

			Derechos reservados © 2023, respecto a la primera edición en español, por:

			© Carlos de Jorge

			© Editorial Samarcanda

			ISBN: 9788412675542

			ISBN e-book: 9788412652345

			Producción editorial: Lantia Publishing S.L.

			Plaza de la Magdalena, 9, 3 (41001-Sevilla)

			www.lantia.com

			IMPRESO EN ESPAÑA – PRINTED IN SPAIN

		

	
		
			A Rufino de Jorge y Plácida Calvo, mis padres

			Carlos de Jorge 

		

		
			Capítulo cero

			 24 de diciembre, 2059
Manhattan, Nueva York

			¿Queréis conocer la verdadera historia de Alice Harper? ¿De verdad queréis saber todo lo que sucedió aquella Navidad de 2054? Pues no lo dudéis. Habéis dado con la «persona» adecuada. Conozco, de primera mano, todo lo que se puede contar sobre Alice Harper y su familia. He trabajado para ellos desde mi activación y mi memoria ha ido almacenado día tras día, año tras año, la vida de los Harper. Robert, el padre, Isabella, la madre, Alice, la hija, y Víctor, el pequeño de la casa. No me digáis más. Lo sé. Os estáis preguntando quién soy yo realmente. Pues ahí va. 

			Me llamo Arthur y soy un androide alfa de la serie RKM-51. Sí, por supuesto, dotado de las últimas actualizaciones en inteligencia artificial. En mi caso, hablaría incluso de inteligencia emocional. Para que no haya ninguna duda, hago una aclaración: no siento de la forma en que lo hacen los humanos y tampoco tengo sus complicaciones sentimentales, pero, a veces, dudo de que sea así. Puede decirse que tengo la apariencia de un atractivo hombre de unos veintitantos años, de estatura media, delgado, musculoso, pelo castaño, ojos azules y con el sentido común de un androide correctamente programado. 

			Antes de mí, los Harper tenían una vieja máquina de la serie RHM-42. Al nacer Víctor, la familia llamó al holding CS Comeron Enterprise y se la llevaron para desactivarla. Desde entonces, yo me he hecho cargo de la casa. Mejor dicho, controlo prácticamente todo lo que concierne a la vida de la familia. Podría decirse que soy el mayordomo perfecto. No quiero ser petulante, pero nada sucede sin que yo lo sepa y nada cuento sin la aprobación de ellos. La discreción ha sido siempre, recalco, siempre, mi primer lema. Sin embargo, lo que ahora nos ocupa es bien distinto. Desde luego que sí. La historia de Alice Harper debe ser contada y nadie mejor que yo para hacerlo. 

			Han sido muchos años viviendo juntos. Fui su compañero de juegos y luego su confidente, su agenda personal e íntima. Nadie de la familia conoce tantos secretos de ella como yo. Al final de cada día, Alice, mi chica, me iba dictando las notas para su diario, que yo guardaba en un archivo especial de mi memoria. Lo que no me contó entonces se lo escuché a otros miembros de la familia o a sus amigos. El resto, permitidme el atrevimiento, surge de la imaginación de este humilde androide que os promete una historia que no os defraudará. Eso sí, a pesar de lo dicho antes y de mi conexión con ella, intentaré no tomar partido en este relato que comenzaba días antes de esa Navidad de 2054, hace ahora cinco años. 
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			Sábado, 12 de diciembre, 2054
Madrid DF, España

			Íbamos a quedarnos en tierra. Era mi presentimiento. El vuelo estaba a punto de despegar, mientras corríamos por uno de los interminables pasillos del aeropuerto Madrid Puerta Este. Ya lo dábamos por perdido, y nada ni nadie podría impedirlo.

			Y allí estaba yo, Arthur. Un androide alfa, esa es mi condición, lo recuerda todo, sin ninguna excepción y, especialmente, aquel doce de diciembre, el principio de todo. Fue un día de perros que no invitaba a salir de casa, y menos para emprender un viaje transoceánico. No había dejado de nevar durante la noche anterior. Sí, es cierto. Era lo propio. Estábamos a las puertas de la Navidad y, para cualquier humano, la ambientación es y siempre será un elemento esencial. Blanco, ese parece haber sido durante siglos el apellido de esas fechas. 

			Aunque, permitidme que aclare: hacía frío en la calle. Dentro de la casa de los Harper, Lily, la madre Lily como la llamamos, se ocupaba de mantener una temperatura de veintidós grados, día y noche, en invierno y en verano. ¿Que quién es Lily? Os lo diré. Era y, con actualizaciones periódicas, sigue siendo el ordenador central. Una máquina inteligente, controlada por uno de mis circuitos, que almacena y supervisa todas las rutinas caseras. Yo ordeno y ella ejecuta y ata los cabos sueltos. El dúo perfecto. Puede decirse que nada se le escapa. Y si eso llegara a suceder, aquí estoy yo, al quite. Ella detecta la más mínima anomalía dentro de las cuatro paredes. Controla cada una de las máquinas del hogar, incluidas las comunicaciones y, por encima de todo, sabe tomar cualquier decisión lógica sobre la seguridad del hogar. Lily puede hacer eso y mucho más, pero no quiero desviarme del relato. No estamos aquí para eso. Después de todo, Lily es tan solo una máquina a mis órdenes. Eso es todo. Simplemente.

			Era, como os decía, el doce de diciembre de 2054. Hoy es veinticuatro de diciembre de 2059. Apenas han pasado cinco años, según mis circuitos temporales y el calendario mundialmente aceptado. 

			Aquel día todo fue con retraso. Para empezar, el matrimonio Harper, Robert e Isabella, no se levantó a la hora que habían acordado la noche anterior. Y, por supuesto, llegaron tarde a los últimos compromisos que tenían concertados en la ciudad. En resumen, una jornada de nervios porque no cabía la posibilidad de perder el vuelo que iba a trasladar a toda la familia a Nueva York. Era el viaje más importante que habían hecho en mucho tiempo. Tranquilos. La explicación viene después. 

			Para colmo, a los asuntos previamente programados, el matrimonio Harper añadió algunas distracciones de última hora. Isabella, por ejemplo, estuvo haciendo ciertas compras, a mi juicio, del todo prescindibles. Ella y Robert aparecieron por casa demasiado tarde. Menos mal que los hijos, Alice y Víctor, ni tan siquiera habían salido de sus cuartos y que este androide dejó la casa en orden, como buen mayordomo, mientras los Harper cerraban los últimos asuntos domésticos. 

			No os engañéis, porque eso es lo que soy en realidad: un mayordomo al estilo del siglo pasado, pero que se parece muy poco a aquellos estirados y serviciales humanos, generalmente entrados en años. Hay grandes diferencias, como comprenderéis. Yo no tengo un salario, no como, no bebo, no me pongo enfermo y, si es necesario, trabajo las veinticuatro horas del día todos los días del año. Aparte de eso, no quiero ni mencionar las diferencias sobre las capacidades intelectuales entre ellos y yo. Bueno, sí, hay que decirlo todo. Tengo activados treinta y cuatro idiomas y mi memoria soporta los conocimientos de las mejores enciclopedias de Historia Universal, además de estar permanentemente conectado a cualquier contenido de la nube. Es decir, la nube está dentro de mí. Diréis, ¿qué más se le puede pedir a un alfa? Pues eso mismo pienso yo. 

			Cuando llegó el aerotaxi a la plataforma superior de la vivienda para recogernos, en la Zona Oeste de Madrid DF, teníamos el tiempo más que justo para el traslado hasta el aeropuerto, en condiciones normales. Sin embargo, el temporal de nieve que se había vuelto a desatar poco antes comenzó a echar por tierra los cálculos previos, a pesar de que nuestro transporte había entrado en el pasillo aéreo de dirección única hasta nuestro destino. A ello se sumaba el ingente tráfico propio de las fechas previas a la Navidad. En resumen, apenas avanzábamos. 

			—Taxdro, ¿cuánto tiempo tenemos hasta el aeropuerto? —dijo de pronto Robert Harper. 

			Taxdro era el apelativo con el que ya entonces se identificaba a los androides taxistas. 

			—Imposible saberlo, señor Harper. La distancia es de doce minutos y cuarenta y cuatro segundos, según mis cálculos —se apresuró a decir el taxdro—. Pero, como usted puede comprobar, está todo colapsado. 

			Era cierto y podía decirse lo mimo de todas las rutas aéreas próximas.

			—Alice y Víctor, quiero que, cuando lleguemos, no perdamos ni un segundo en el tránsito hasta el embarque —recalcó Robert Harper mirando seriamente a sus dos hijos—. Víctor, hablo especialmente por ti. No podemos perder ni un segundo. ¿Me has entendido?

			—Vale, papá —musitó el chico de mala gana.

			—Alice, haz tú también todo lo posible para que tu hermano no se despiste, como suele hacer casi siempre —prosiguió el padre dirigiéndose a su hija—. Te recuerdo que eres la más interesada en que no perdamos este vuelo.

			—Ya lo sé papá, descuida —dijo Alice en un tono condescendiente.

			¡Alice Harper! ¡Qué chica y qué días aquellos! Todos estos recuerdos que os traigo me están tocando la fibra sensible, si me permitís la expresión. Como os decía, Alice era, y sigue siendo, mi chica. Lo comprobaréis en este relato. 

			Aquella tarde, ella sabía muy bien que el viaje que iba a emprender era el más importante de cuantos había hecho hasta ese momento, lo que era como decir el más importante a sus trece años, y no se podía quedar en tierra. En Nueva York le esperaba una experiencia tan alucinante que la iba a recordar toda su vida. ¡Una Navidad de locura!

			Cuando el vehículo se detuvo en la parada, ninguno podíamos garantizar que íbamos a entrar en el vuelo. Sin perder un segundo, dos androides beta del servicio del aeropuerto se hicieron cargo del equipaje. 

			Apenas quedaban unos siete minutos para el cierre de puertas cuando caminábamos a toda prisa por uno de los enormes corredores de la terminal H12, en dirección a la rampa de nuestro vuelo. La larga sala por la que transitábamos estaba atestada de personas que, como nosotros, hacían los correspondientes traslados hasta sus respectivas zonas de embarque. El eco de la megafonía dando los últimos avisos se mezclaba con una tenue música de fondo. 

			La Navidad se percibía en todas las estancias a través de las estrategias comerciales de multitud de tiendas y puestos de venta suspendidos a lo largo de cada uno de los amplios pasillos y salas de descanso. En cada hueco publicitario se proyectaba toda clase de información holográfica sobre regalos navideños, compañías aéreas, horarios de salidas y llegadas, o viajes de vacaciones a lugares paradisíacos, incluidas las ofertas de vuelos de última hora. Grandes pantallas anunciaban también los estrenos cinematográficos y espectáculos teatrales a los que se podía asistir dentro del mismo aeropuerto. Todo era movimiento. Nada parecía igual de un segundo al siguiente.

			Androides beta vestidos de Santa Claus paseaban constantemente por cada zona del aeropuerto. Junto a estos, otros muchos robots gamma transitaban sin aparente rumbo fijo, pero dispuestos a prestar ayuda ocasional a los pasajeros indecisos o perdidos. Todos, sin excepción, estaban perfectamente sincronizados para cubrir, en todo momento, el espacio en el que operaban, manteniendo una distancia programada entre unos y otros. Cada uno estaba conectado al ordenador central del aeropuerto o al de su compañía aérea, y todos disponían de información en tiempo real sobre cualquier tipo de alarma, novedad o detalle de interés para los pasajeros o clientes de las zonas comerciales. O sea, todo muy parecido a lo que sucede hoy día.

			Uno de los betas advirtió nuestra presencia, yo diría que hasta nuestra desesperación, y se unió al grupo. Su apariencia era la de una niña de unos catorce años, por lo que rápidamente se colocó al lado de Alice.

			—Hola, soy Rachel MK-32 —dijo haciendo una breve inclinación de cabeza.

			—Yo me llamo Alice —contestó mi chica al tiempo que la miraba sonriente—. Vamos a Nueva York

			—El próximo vuelo a Nueva York sale a las 20:00 horas. Faltan cinco minutos y treinta y siete segundos para el cierre del embarque

			—¿Llegaremos a tiempo?

			Rachel se quedó estática, con el gesto congelado, como pensativa ante la pregunta de Alice. La cara del matrimonio Harper era la imagen perfecta del no saber qué hacer o decir esperando una respuesta salvadora. Teníamos poco más de cinco minutos para entrar en el vuelo. Transcurrido ese tiempo, se cerraban las puertas y la nave comenzaba a realizar las maniobras para el despegue. Conseguir entrar podía parecer una tarea imposible. La aglomeración que había en los pasillos hacía muy difícil avanzar. Rachel reaccionó, avivó la macha y se colocó al frente del grupo. 

				—¡Por favor, síganme! Vamos a necesitar ayuda —dijo la androide al tiempo que nos guiaba por uno de los carriles delimitados para las máquinas lanzaderas, ubicado en el centro del pasillo. Segundos después, junto a nosotros, se detuvo una de las destinadas al transporte de pasajeros entre las distintas terminales. Era una de esas plataformas que todos conocéis: un robot de los muchos que transitaban suspendidos, a pocos centímetros del suelo y a las órdenes de los androides de servicio. Rachel nos había echado una mano y nos iba a llevar hasta la misma zona de embarque. Apenas nos sobraban unos segundos cuando la lanzadera se detuvo junto a la puerta del túnel. Las azafatas solo esperaban por nosotros. Entramos. Alice fue la última en hacerlo, no sin antes despedirse de Rachel MK-32.

			—Gracias, Rachel. Nos has salvado —dijo mientras le volvía a sonreír.

			—Buen viaje, Alice.

			 El túnel se cerró y, poco después, lo hizo la puerta de la nave. Minutos más tarde, estábamos camino de Nueva York, camino de la Gran Final para Alice. 
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			Sábado, 12 de diciembre, 2054
Aeropuerto de Chubu, Japón

			Este relato, amigos míos, tiene otro punto de partida. A miles de kilómetros y algo más de una hora antes, no hace falta precisarlo, había salido del aeropuerto internacional japonés de Chubu el vuelo en el que viajaban Koshiro Arita y Jia Liu. Construido a principios del siglo XX en una isla artificial en la bahía de Ise, en la ciudad de Tokoname, a Chubu siempre se le ha conocido como el aeropuerto del Japón central. 

			Allí habían acudido los padres de los dos chicos. Era la primera vez que ambos salían de Nagoya, la cuarta ciudad más importante del país, situada en la costa del Pacífico. Koshiro acababa de cumplir trece años. Al igual que Jia, cursaba la educación secundaria. Desde muy niño, su afición favorita había sido la automoción. No era casualidad. Más bien, una consecuencia lógica de lo que había conocido prácticamente desde que era tan solo un bebé. Tanto su padre como su madre trabajaban en la industria automovilística. 

			Desde mediados del siglo XX, a Nagoya se le ha considerado la capital industrial del automóvil. Haruto y Kumiko, los padres de Koshiro, junto a uno de sus abuelos, trabajaban en la empresa Toyota. Los dos se habían conocido en el departamento de diseño y, de vez en cuando, llevaban a su hijo a las instalaciones de la fábrica. Estas visitas y los proyectos para la empresa que sus padres retocaban en casa le habían fascinado desde el primer día que los vio, incluso sin apenas entenderlos. Quedó tan cautivado que, desde muy corta edad, comenzó a realizar pequeños esquemas y bocetos intentando imitar a su padre. ¡Cosas de niños, ya me entendéis!

			Desde los diez años, dedicaba muchas de sus horas libres a confeccionar sus propias maquetas virtuales y en el colegio era conocido por Koshiro el Maquetador. Este apodo le daba un aire de genio del que, en modo alguno, quería aprovecharse o presumir. Todo lo contrario. Era un chico demasiado introvertido que apenas alardeaba de los elogios y de los cuantiosos premios y galardones que lograba en el colegio con sus diseños atrevidos de máquinas voladoras. 

			Jia Liu, por el contrario, era bastante más sociable y extrovertida, aunque ambos tenían mucho en común. La misma edad, el mismo colegio, curso y amigos desde que comenzaron la secundaría. 

			Jia había nacido en la ciudad china de Taizhou, próxima a Sanghái, en la provincia de Jiangsu. Su padre había fallecido cuando ella apenas tenía cinco años. Madre e hija se quedaron solas. Fueron tiempos difíciles, que un buen día dejaron atrás cuando Mei, la madre, fue trasladada a Tokio por el periódico para el que trabajaba. Con ello, sus vidas mejoraron notablemente. 

			Dos años después, un nuevo trabajo y otro traslado, esta vez a Nagoya, colocaron a madre e hija en una situación que no hubieran podido imaginar años atrás. Esta nueva vida coincidió con el inicio del primer curso de Secundaria para Jia, lo que implicaba otro colegio, otros profesores y, lo más importante, nuevos amigos. Sin embargo, tuvo la suerte de cara: Koshiro fue su pareja en el primer trabajo de Secundaria. Jia estaba encantada porque le cayó bien nada más conocerlo. Era un chico guapo y tímido lo que, para ella, acentuaba aún más su atractivo. 

			A partir de ahí, Koshiro y Jia fueron casi inseparables durante los días de clase. Cuando no tenían colegio, seguían casi permanentemente en contacto. Incluso durante algunos fines de semana quedaban para encontrarse. Y, a partir de entonces, cada uno de sus respectivos cumpleaños se convirtió en una celebración familiar, un acontecimiento que se programaba con la suficiente antelación y que culminaba con una comida a la que asistían las dos familias al completo. Fue el último aniversario de Jia, unos días antes del viaje a Nueva York, cuando se decidió que Mei acompañaría a los dos chicos a la Gran Final.

			Llegados a este punto, os estaréis preguntando cómo era la Gran Final, porque poco o nada tiene que ver con lo que conocéis hoy día. Este androide alfa que os lo cuenta todo os lo va a explicar remontándose a 2040, año en el que, como sabéis, dejaron de publicarse los libros físicos en todo el mundo. Las nuevas tecnologías acaparaban todo tipo de publicaciones y la industria del papel prácticamente desapareció. 

			Seis años después, la Confederación de Naciones Unidas (CNU), antes ONU, creó la Gran Final como concurso destinado a los chicos de doce a catorce años que tenían que demostrar sus conocimientos en Historia de la Humanidad. Año tras año, ser convocado era la gran aspiración de millones de alumnos de Secundaria de todo el mundo. Desde el inicio del curso, cada colegio elegía a una pareja que, tras sucesivas eliminatorias locales, se mediría a otras del país, en una primera fase sobre conocimientos de la Historia Nacional. Tras este proceso, la pareja ganadora se enfrentaba, en una segunda ronda, a otras, también vencedoras, del resto de países del mismo continente, ampliándose los conocimientos históricos sobre los que se realizaban las pruebas. En la tercera fase, competían las cinco parejas vencedoras en los cinco continentes. De estas, tres pasaban a la Gran Final. Así era en sus inicios y así fue la que este androide os va a contar, además de los increíbles sucesos que tuvieron lugar durante esos días en Manhattan.

			Exacto, lo habéis adivinado. Estáis en lo cierto. Ahí quería llegar. Koshiro y Jia formaban la pareja que iba a representar al continente asiático. Ante sí tenían el reto más importante al que se habían enfrentado. Eran los elegidos entre millones de parejas de su edad. Sin embargo, sabían que ahora comenzaba lo más difícil. Hasta ese momento, habían tenido que poner a prueba sus conocimientos sobre la historia de su país o de su continente. En cada una de las fases habían demostrado su habilidad e intuición para encontrar respuestas que desconocían a través de las grandes bibliotecas en la nube, ayudados de unos potentes buscadores y aplicaciones informáticas. En cada uno de los enfrentamientos, nacional o continental, habían sido los más rápidos de Asia. Eran conscientes de que la informática había sido su gran aliada. Ahora, en la Gran Final, todo iba a ser distinto. El método sería otro y los hechos históricos o enigmas a resolver podrían haber ocurrido en cualquier época y parte del mundo. Perdonadme que, por ahora, no os dé más detalles. Solo puedo deciros que estas no eran las únicas dificultades con las que se iban a encontrar en las últimas y definitivas pruebas. 

			En ese vuelo a Nueva York, Koshiro no pensaba en ello ni en la posibilidad de conseguir la victoria. En su fuero interno, tenía una concepción romántica de la competición. Para él, lo más importante era poder medirse a sí mismo ante hechos y situaciones desconocidas. En todo eso pensaba cuando fue sorprendido por Jia.

			—Koshiro, deja de pensar en ello —le dijo. 

			El chico intentó disimular, pero reconoció para sí que ella estaba en lo cierto. Inconscientemente, os lo digo, había comenzado a preocuparse por algo que aún no tenía sentido. 

			—Tienes razón —acertó a decir después de unos segundos—. Tú eres más práctica que yo, lo reconozco. Por eso hacemos buena pareja.

			—Yo también he pensado mucho en la Gran Final durante los últimos días, pero desde que comencé a hacer el equipaje intento verlo todo de otra forma. Quiero disfrutar de la experiencia que vamos a vivir y nada más. Ganar es una posibilidad, pero piensa que ya hemos llegado más lejos de lo que esperábamos cuando decidimos participar. Tú mismo lo dijiste cuando nos metimos en esto. «Sobre todo vamos a conocer Nueva York», dijiste, ¿recuerdas?

			—Desde luego, y eso mismo me repetían mis padres anoche, durante la cena. Sigo pensado lo mismo, pero quiero aprovechar esta competición para ponerme a prueba ante situaciones todavía más difíciles y de presión. Como si lo tuviéramos todo perdido y tuviéramos que darle la vuelta a la situación.

			—Koshiro —le cortó Jia, inmediatamente—. Yo tampoco soy tan derrotista como para creer que no tenemos nada que hacer ante las otras parejas. Además, creo que tú nunca estás estresado. Nunca te he visto perder los nervios, algo que sí me sucede a mí. 

			—Bueno, puede que no lo exteriorice tanto como tú, pero tengo mis momentos, ¿sabes? —prosiguió Koshiro tras hacer una pausa—. Yo creo que mi afición a las maquetas me ha ayudado a controlarme ante situaciones difíciles o en las que, en un principio, no sabría qué hacer. Y no te olvides de todas las pruebas por las que hemos pasado hasta llegar aquí. Todo eso nos ha dado un poco de experiencia, aunque lo que viene ahora no tiene nada que ver y es bien distinto. 

			—¡Ya te digo! Eso ha sido para mí lo mejor. Al final, lo veía todo fácil, pero en las primeras pruebas siempre estaba como un flan de gelatina. Menos mal que tú conservabas siempre la calma.

			Mei, la madre de Jia, sentada frente a ellos, en uno de los reservados de la aeronave, los observaba disimuladamente, intentando pasar inadvertida. No obstante, escuchaba todo cuanto decían mientras fijaba la vista en la pantalla de un libro virtual. 

			—Chicos —dijo de pronto, al tiempo que los miraba—. Tenéis que dejar descansar un poco las neuronas. Ya tendréis tiempo de poneros serios en los próximos días. ¿Os apetece que pidamos algo de comer?

			A los dos chicos se les iluminó la cara. Días antes, habían hablado de la fama que tenían los helados de la compañía aérea JW (Japanese Wings), y ese era el momento de comprobarlo.
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			Sábado, 12 de diciembre, 2054
Manhattan, Nueva York

			¡Nueva York! ¡Qué gran ciudad! 

			Con la correspondiente diferencia horaria, tomamos tierra poco antes de las cinco de la tarde en el Aeropuerto Internacional JFK. El viaje había durado exactamente tres horas, veintiocho minutos y treinta y ocho segundos. Poco tiempo, aunque no hay nada como estar en casa. Hasta un androide lo sabe apreciar. La familia Harper y este alfa que os lo cuenta todo estábamos deseando entrar de una vez por la puerta del apartamento. 

			Al aterrizar, tuvimos suerte. Pese a la aglomeración de pasajeros, nada más salir de la nave conseguimos que un beta nos proporcionara un robot lanzadera que nos trasladó hasta el control de inmigración y luego hasta la salida. En pocos minutos, nosotros y nuestro equipaje estábamos admirando la ciudad, desde el aire, a bordo del aerotaxi que nos trasladaba hasta el domicilio americano de los Harper.

			Suele decirse que un androide no valora la belleza o la perfección de lo que tiene delante. Sí, es cierto. No me lo podéis negar. Se lo he oído decir a muchos humanos. Y no solo me refiero a los que van de listos. También a otros que no presumen de ello. Sobre esto, tengo que decir que nada más lejos de la realidad: este androide es distinto y os lo va a ir demostrando en este relato. Bueno, he de reconocer que las primeras máquinas inteligentes eran así. Sobre eso no hay ninguna duda. En pocas palabras, eran simplemente prácticas. Ejecutaban acciones programadas y «para de contar». Es decir, mucha capacidad para realizar multitud de tareas, pero nula posibilidad de interpretar o sacar simples conclusiones lógicas. Eran la fuerza bruta, muy inferiores, es evidente, incluso a los betas de hoy día. Los androides alfa, está mal que yo lo diga, pertenecemos a otra dimensión. 

			A pesar de no ser un humano, reconozco que mi primer viaje a Nueva York fue toda una revelación. Desde mi puesta en funcionamiento, había leído mucho sobre esta ciudad. Tenía en mi memoria miles de imágenes de infinidad de películas que desde el siglo XX habían inmortalizado muchos de sus escenarios. Pero nunca la había visitado. En esa mi primera visita, comprobé que seguía siendo inmensa, aunque los cambios que había experimentado en las últimas décadas la habían convertido en una urbe muy distinta. Ni mejor ni peor, pero asombrosamente cambiada y, sin duda, grandiosa. Esa es la palabra. La nieve que aquella tarde cubría calles y tejados le daba el auténtico aire navideño que siempre había tenido, y que siempre tendrá.

			Dejemos esto, por favor. Prosigo con el relato. Si de Madrid habíamos partido de noche, cuando nuestro aerotaxi sobrevolaba Roosevelt Island, nada quedaba ya del día frío y algo soleado que los neoyorquinos habían disfrutado hasta pocas horas antes. A pesar de la más que incipiente oscuridad, Manhattan se nos presentaba en todo su esplendor. Si en el pasado había sido, ante el mundo, uno de los principales atractivos de Nueva York, ahora era el faro luminoso de la Navidad que podía divisarse desde muchos puntos de la ciudad. 

			Un enorme árbol con miles de haces de luces intermitentes se erguía en Central Park, recordando las viejas tradiciones cristianas. Alice y Víctor se quedaron tan sorprendidos como yo. Nada más y nada menos que doscientos setenta y cinco metros de altura. He de reconocerlo: era algo nuevo. Nunca habíamos visto un holograma de esa grandiosidad y perfección. Según sus padres, nada tenía que ver con el de años anteriores en tamaño y colorido. «Inauguraba una nueva época», dicho en palabras de Robert Harper. 

			—Mamá, mamá, mira —gritaba Víctor mientras se apretujaba junto a la ventanilla del aerotaxi para tener una mejor visión del espectáculo—. ¿Te has fijado? Los aerocars pueden meterse dentro del árbol.

			—Sí, pero nosotros no podemos. Los aerocars que ves tienen licencia especial del ayuntamiento y solo ellos pueden entrar en ese espacio —se apresuró a decir su madre—. Son vehículos que se alquilan por horas. 

			—Si ustedes lo desean, puedo dar un rodeo al árbol, sin entrar en el perímetro prohibido, para que lo puedan ver mejor —dijo el taxdro.

			—Sí, mamá. Dile que sí

			—Está bien, pero muy rápido —contestó su madre mirando al beta.

			De cerca, el espectáculo era más fascinante todavía. El gran árbol superaba en altura a muchos de los edificios próximos. Era un descomunal holograma con una apariencia tan real que hacía dudar, incluso sabiendo que no lo era. Se asemejaba a una gran torre piramidal de la que colgaban multitud de pequeñas edificaciones, maquetas y figuras a gran escala, recordando los personajes y escenas típicas navideñas de las diversas tradiciones cristianas. Cada una de las enormes ramas era como una gran atracción que se articulaba y cobraba vida propia con movimientos tan naturales de sus figuras que parecía un auténtico belén viviente suspendido. Desde la distancia se apreciaba la precisión con la que cada uno de los aerocars entraba y salía del árbol en una coreografía perfectamente coordinada. Cuando el aerotaxi dio la vuelta al árbol para dirigirnos a casa, Víctor ya le había arrancado a su madre la promesa de que una noche montarían en uno de ellos para verlo desde dentro.

			—Podemos venir uno de los días de descanso de las pruebas de la Gran Final —había podido añadir Alice, tras la complacencia de su madre.

			—Está bien —dijo su padre para dar por cerrado el tema—.

			Debo deciros que Arthur, este androide, no estaba incluido en ese «todos». Un alfa sabe cuál es su sitio en una familia. 

			Minutos más tarde, nuestro transporte se detenía sobre la plataforma del edificio de los Harper. Estaba y está situado en la calle 81, casi en la confluencia con Columbus Avenue. De hecho, cruzando esta se encuentra el Museo de Historia Natural y, al fondo, Central Park. 

			Llegar a casa fue reconfortante para la familia. Los pocos segundos transcurridos desde la plataforma exterior de aterrizaje de la planta 27 hasta el interior del edificio habían sido suficientes para que el padre, la madre y los dos hijos entraran en el apartamento ateridos de frío, casi helados. Menos mal que la madre Lily, desde Madrid, se había encargado de ejecutar mis órdenes para tener la vivienda a los veintidós grados de rigor. Y el ambiente era cálido. Ciertamente acogedor. Nada hacía sospechar que allí no había vivido ningún ser humano en los últimos cuatro meses. 

			Esa misma mañana, Lily había activado a Eliot, el beta que se ocupaba de tenerlo todo limpio y el frigorífico a rebosar. Ahora os estaréis preguntando quién es Eliot. Os lo diré en pocas palabras porque no merece mucho más: se trata de la última adquisición de los Harper. He de admitiros que siempre lo teníamos bastante abandonado en Nueva York, pero para eso estaba. Su trabajo era muy simple y casi mecánico, por lo que pasaba totalmente desapercibido, salvo cuando la familia regresaba a esa casa para disfrutar de unos días de vacaciones, como era el caso. Lily lo activaba una vez al día, todos los días del año, para que hiciera un control de la vivienda y la mantuviera en perfectas condiciones de habitabilidad. El resto del tiempo, él mismo se metía en uno de los armarios y se autodesactivaba hasta el día siguiente. Estaréis conmigo en que es una vida de máquina. Lógico. Ese día de nuestra llegada, Lily lo mantuvo activado desde primera hora y él mismo nos abrió la puerta con el saludo de rigor.

			—Bienvenidos a casa, familia Harper y señor Arthur —dijo mientras cruzábamos el umbral—. Espero que hayan tenido un buen viaje.

			—Gracias Eliot. Todo ha ido muy bien —contestó Isabella, sin apenas mirarlo—. Espero que todo esté perfecto.

			—Sí señora, todo perfecto. Eliot ha estado trabajando todo el día —se limitó a decir sin apenas una expresión en su rostro de imitación humana rondando la treintena. 

			De una estatura media y moreno, llevaba con nosotros dos años. Exactamente desde que los Harper compraron el apartamento y decidieron tener a «alguien», como decían ellos, de forma permanente, para que la vivienda no diera la sensación de cerrada. Su misión era fácil y aburrida, dos conceptos intranscendentes y sin significado para un beta. La familia había decidido que Eliot estuviera siempre a mis órdenes y que se dirigiera a mí como «el señor Arthur». Desde luego, todo un honor, si no fuera porque, en realidad, era y es un apéndice más de mi estructura. Yo diría que menos importante que uno de mis brazos o una pierna. En confianza, puedo deciros que es totalmente prescindible. Si no estuviera él, estaría otro beta en su lugar. Sin duda, prescindible ¡Pobre máquina! 

			Aunque el traslado desde el aeropuerto, con el paréntesis en Central Park incluido, había sido bastante rápido, las prisas comenzaron a notarse en la cara de la Isabella Harper. En poco más de una hora comenzarían a llegar otros parientes y la cena estaba por hacer. A Eliot no se le podía pedir tanto. Él estaba para lo que estaba. Nada más.
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			Sábado, 12 de diciembre, 2054
Hotel Hilton, Manhattan

			Treinta y siete minutos antes, María Fernanda y Marco habían llegado al Hotel Hilton Manhattan East. Conformaban la segunda pareja que iba a participar en la Gran Final. Eran los ganadores del continente americano en las fases previas. 

			María Fernanda, Fer para sus amigos, era argentina. Había nacido en el municipio de Santo Tomé, en la provincia de Corrientes, muy cerca de la frontera con Brasil. Esta proximidad y unas mejores condiciones de trabajo habían obligado a sus padres a emigrar a la ciudad brasileña de Sao Borja, en el Estado de Río Grande del Sur. Allí fue donde conoció a Marco, su pareja en el concurso. 

			Fer era una chica de mediana estatura y delgada, con pelo largo, de amplia sonrisa, siempre amable y con un carácter optimista que le permitía afrontar sin temor alguno cualquier adversidad. Era el motor que había llevado a la pareja hasta la última fase del concurso. Para Marco era un alivio contar con ella, pues él, lo reconocía abiertamente, era más bien algo retraído. En realidad, debo deciros que todo era pura apariencia. Su inteligencia y recursos para la improvisación ocultaban, en parte, esa aparente timidez. 

			Estar en Nueva York era para ambos una aventura que comenzó durante una excursión del colegio a las cataratas de Iguazú. Ese día, casi al final de la jornada, su grupo escolar accedió a uno de los recodos tranquilos del complejo donde los excursionistas podían bañarse y, desde diversos trampolines, hacer sus piruetas, a veces locuras, en el agua. Durante toda la jornada, Fer no había dejado de hacer rabiar a Marco; la última de sus ocurrencias no fue otra que retarle para que se tirara desde una de las barreras que protegían a los visitantes de precipitarse al agua por una enorme pared vertical de rocas. El desnivel era superior a los siete metros. Ella le había prometido que, si saltaba, sería su pareja en el concurso de la CNU. Era lo que Marco había estado deseando oír desde hacía semanas, por lo que no lo dudó ni un instante. 

			Se colocó sobre un saliente de la barrera de protección, miró hacia abajo y, ante los ojos atónitos de todos los presentes, se lanzó al vacío. Su entrada de cabeza en el agua fue casi perfecta. Durante los segundos que tardó en salir a flote, Fer tuvo tiempo de arrepentirse de haberlo retado. Finalmente, el chico apareció ante los vítores de todo el grupo… y la seriedad del tutor que los acompañaba. Desde aquel día, ambos buscaban cualquier pretexto para estar juntos y preparar las distintas fases del concurso. 

			Esa tarde, mientras esperaban junto a Martin, su profesor de Historia y tutor durante el viaje, frente a la recepción del hotel, ninguno se arrepentía de los esfuerzos y privaciones que habían tenido que soportar, pasara lo que pasara durante los próximos días. 

			—Buenas tardes, somos la delegación americana del Concurso Mundial de Secundaria —dijo Martin Somoza como portavoz del grupo a uno de los recepcionistas—. Tenemos reservas de la CNU. 

			—Sí, por supuesto. Teníamos un aviso de que llegaban a última hora —contestó el empleado mientras sacaba tres videotarjetas de un archivador—. Las habitaciones están preparadas. Estas son las llaves para acceder a ellas. Les servirán también para poder entrar en todas las áreas comunes del hotel y utilizar los servicios que precisen durante su estancia. Están ya activadas. A través de ellas, recibirán toda la información que el hotel necesite transmitirles y a ellas desviaremos las llamadas y mensajes que lleguen para ustedes a nuestra recepción. La Dirección de la Gran Final les ha dejado grabado en ellas un mensaje tutorial con todos los horarios y direcciones en las que deberán presentarse. Si no desean alguna aclaración, solo me queda desearles suerte, feliz estancia en Nueva York y, por supuesto, Feliz Navidad.

			—Gracias, Feliz Navidad —contestó Martin mientras le sonreía y recogía junto a sus dos alumnos el equipaje que traían. Aparentemente, todo estaba claro y poco más podían añadir o preguntar. Martin era de los que creen que las dudas o problemas se resuelven cuando se presentan, en vez de adelantarse a pensar en algo que puede que nunca suceda. 

			 La situación del hotel Hilton Manhattan East, junto al cruce de la 2ª avenida con la 42, a menos de unos cuatrocientos metros de la sede la CNU, sobre el East River de Midtown Manhattan, sin duda les iba a facilitar algunos trayectos. Martin y Marco iban a ocupar la misma habitación en la planta dieciocho, junto a la de Fer. Los tres encontraron en ellas más de lo que podían imaginar. Cada habitación era, en su totalidad, un perfecto robot habitable al que se le podía pedir casi todo lo que un huésped exigente puede desear en un hotel de primera. Era algo muy distinto a lo que ellos estaban acostumbrados en sus casas. Desde luego, nada parecido a lo que conocían. 

			Fer no dudó la ocasión que se le presentaba y, nada más soltar su maleta, se tumbó sobre la cama y, con la videotarjeta de la habitación en mano, se dedicó a dar órdenes para cambiar el color de las paredes por otro más alegre; lo mismo hizo con la dureza del colchón y la temperatura del baño que había decidido tomar. Finalmente, convirtió la pared frente a ella en un inmenso televisor y programó algunos de sus conciertos preferidos. 

			En la habitación de al lado, Martín y Marco ya se habían instalado. El chico había seguido casi las mismas pautas que Fer, comprobando el funcionamiento de cada una de las opciones de las que podía hacer uso. Quedó gratamente impresionado por las posibilidades que llegó a descubrir. 

			Martin había ejercido de adulto y revisaba la agenda con los horarios a los que tendrían que someterse durante los siguientes días, consultando la videotarjeta que le habían entregado en la recepción. La colocó sobre una mesa central y, al activarla, se disparó el holograma con el mensaje que la Dirección de la Gran Final había grabado para ellos. El encargado de transmitirlo era un hombre cercano a los cuarenta y cinco años, con perilla y pelo castaño. 

			—Me llamo Orestes Kohl y les doy la bienvenida a Nueva York en nombre de la CNU. Desde este momento, tanto la Dirección del hotel como yo estamos a su entera disposición. Como ya les hemos indicado en mensajes anteriores, este hotel será su residencia durante su estancia en la ciudad, salvo los días que les indiquemos que tienen que alojarse, junto con las otras dos parejas, en una de las residencias que la CNU ha dispuesto para ustedes. Como ya saben, el comienzo de las pruebas tendrá lugar el lunes, día catorce, a las once de la mañana en la Biblioteca Pública de la 5ª Avenida. Por ello, este domingo, día trece, tendrán que ingresar, antes de las siete de la tarde, en la residencia del Blue Manhattan Building, el BMB, cuya dirección encontrarán en este mismo mensaje. Les ruego que sean muy puntuales. Les deseo una feliz estancia. 

			El holograma se difuminó dando por terminado el mensaje. Martín y Marco se miraron. 
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			Sábado, 12 de diciembre, 2054
Hotel Hilton, Manhattan

			Tres plantas más abajo, había sido alojada la pareja ganadora de Asia. Koshiro, Jia y su madre, Mei, hacía dos horas y treinta y ocho minutos que habían llegado y estaban totalmente instalados. Madre e hija ocupaban la misma habitación. Al igual que había hecho Fer, Jia había inspeccionado exhaustivamente la estancia para averiguar todas las opciones que se ofrecían en un hotel americano de cinco estrellas. Su asombro no había sido tan grande como el producido en la pareja sudamericana. Era evidente.

			No hace falta que os recuerde que mis más antiguos antepasados eran japoneses. En Japón fue donde comenzaron a ser autónomos los primeros robots. He de deciros más aún: durante los cuarenta años anteriores, Japón había liderado, en muchos frentes, la investigación en robótica, y Jia estaba familiarizada con la mayor parte de los avances y comodidades tecnológicas. Muchos de sus conocimientos se los debía también a las interminables conversaciones con su amigo Koshiro, un apasionado lector y devorador de cualquier información sobre temas relacionados con la informática. En parte, por eso, Jia no se había sentido muy sorprendida y, tras una simple supervisión en busca de algo novedoso, se había cambiado de traje para bajar a cenar al restaurante del hotel, con su madre y Koshiro. 

			—Mamá, ¿has pensado qué podemos hacer mañana? —Su madre apenas le estaba prestando atención. Frente a uno de los espejos del cuarto de baño, intentaba dar los últimos retoques a su maquillaje—. Mamá, no me escuchas —dijo Jia elevando la voz, tras una pausa sin obtener respuesta.

			—¿Qué me decías? —acertó a decir finalmente Mei—. Perdona, estaba pensando que mañana podíamos ir a ver un partido de la Liga de Fútbol Androide. He visto en la tarjeta del hotel que se enfrentan los equipos del Toyota y del Chevrolet. Dicen que los androides del Toyota son la viva imagen de los antiguos samuráis. Creo que Koshiro estará encantado.

			—Ya veo que solo has pensado en él —replicó Jia simulando estar algo celosa mientras se probaba una bufanda frente a uno de los espejos de la habitación.

			—No es eso, cariño. El partido es por la mañana, pero tendremos toda la tarde libre. De hecho, había pensado en un espectáculo de danza que dan en el Joyce Theater. Si quieres, podemos hacer ya las reservas. 

			—No, espera —se apresuró a decir su hija—. Prefiero que lo hablemos con Koshiro durante la cena.

			—Me parece bien. De todas formas, creo que estará de acuerdo porque fue él quien me lo sugirió durante el vuelo.

			—¿Dices que ha sido idea suya? Nunca me ha dicho que le gustara la danza. 

			—Bueno, lo cierto es que sabe que a ti te fascina y ha querido complacerte. ¿No te parece encantador? 

			Unos golpecitos en la puerta interrumpieron las confidencias entre madre e hija.

			—Debe de ser Koshiro —dijo Mei al tiempo que salía del cuarto de baño. Jia se apresuró a abrir la puerta. 

			Koshiro se había cambiado de ropa y estaba listo para la cena. 

			—¿Crees que voy bien así? —le preguntó a Jia antes de pasar a la habitación.

			—Creo que estás guapísimo con ese pantalón negro. Y la camisa de cuello redondo te queda perfecta —contestó ella. 

			Koshiro, sin embargo, no estaba muy convencido. En casa, era su madre la que siempre estaba pendiente de todo su vestuario y quien le daba su aprobación.

			—Estás muy elegante —le dijo Mei—. ¿Podemos irnos? Nuestra primera cena en Manhattan nos espera. 

			El Hotel Hilton Manhattan East había sido restaurado tres años antes y ocupaba uno de los puestos de privilegio entre los más elegantes y vanguardistas de Nueva York. Sin duda, la proximidad del edificio de la CNU y otros organismos internacionales, además de las sedes de varias multinacionales, le exigía mantener un nivel que no podía descuidar. En Navidad, especialmente. Esos días se notaba que era uno de los centros de las celebraciones más importantes de la ciudad. Koshiro, Jia y su madre pudieron percibirlo nada más salir de uno de los ascensores para dirigirse al comedor. El inmenso hall que servía de antesala estaba atestado de gente que esperaba su turno para acceder al mismo. 

			Por suerte, la espera duraba unos minutos que, en ese preciso instante, eran animados, a plena satisfacción de la clientela, por las notas de una canción de moda seguida con especial entusiasmo por los más jóvenes. En realidad, no solo por ellos. Lo que estaba sonando era una música pegadiza a la que muy pocos podían resistirse. Sus autores eran The Gold Fishes, un grupo de veinteañeros de Jamaica que, en pocos meses, la habían colocado en los primeros puestos de las listas internacionales. Japón no era una excepción a esa influencia y tanto Koshiro como Jia la habían escuchado, la habían tarareado y hasta la habían bailado más de una vez. 

			No puedo negaros que, hasta un androide como yo, en alguna ocasión, puede haber descuidado la formalidad que exige mi condición y haya meneado la cabeza, quizás también el esqueleto mecánico que la sujeta, al compás de su estribillo. Tengo que admitir también que, si me he dejado llevar por su melodía, ha sido cuando estaba solo o creía que nadie me podía ver. Se supone que un alfa no llega a percibir, a través de sus circuitos, las mismas sensaciones que puede producir la música en el cuerpo de un humano. Es posible que eso sea cierto y que yo sea un androide especial. Quiero creerlo así. En cualquier caso, si esa música conseguía esos efectos en mí mismo que, al fin y al cabo, soy una máquina, ¿podéis imaginaros lo que estaba produciendo en el ánimo de las personas que esperaban para cenar en la noche del doce de diciembre de 2054 en el Hotel Hilton Manhattan East? Es evidente. Por supuesto.

			El restaurante sigue siendo un lugar realmente entrañable, a pesar de estar dentro de un hotel. No es nada impersonal. Todo lo contrario. Poco ha cambiado desde entonces y, si hay algo que lo distingue de otros de su entorno, es la variedad de comidas que ofrece en su carta. Muy pocos ciudadanos del mundo pueden pensar que están fuera de su país cuando se sientan a una de sus mesas. Realmente no miente al anunciar en la entrada «Cocina internacional». 

			Sin embargo, Jia y Koshiro no estaban pensando precisamente en pedir un plato japonés cuando, finalmente, tomaron asiento. En sus mentes solo había una palabra: hamburguesa. Una a una, fueron viendo las distintas variedades que se iban mostrando sobre el videotablero de la mesa y los dos fueron unánimes cuando apareció la identificada como MB, Marilyn Burger, la preferida de Marilyn Swanson, la actriz juvenil más importante del momento. Sus spots publicitarios eran conocidos casi mundialmente. Las hamburguesas las distribuía una empresa australiana a todo tipo de restaurantes de EE. UU. y parte de Europa. En los países asiáticos eran menos conocidas, pero también podían verse, como algo exótico, en las cartas de algunos restaurantes esnobs de las principales ciudades chinas o japonesas. 

			Dos toques sobre el nombre de la hamburguesa y la orden para la cocina estaba dada. Mei prefirió algo más casero y pidió un plato combinado con arroz y pescado. 

			—Mamá sigue fiel a la tradición japonesa —dijo Jia socarronamente mirando de reojo a Koshiro—. ¿Qué te parece? ¡Ha pedido pescado! ¡Qué novedad!

			—Sí. He visto la pinta tan apetitosa del plato y me ha entrado por los ojos —se apresuró a decir su madre—. Espero que el resultado responda a las expectativas. Ya tendré tiempo de comer esa famosa hamburguesa en los próximos días.	

			—A mí me gustaría ir un día al Red Chinese Palace —dijo de pronto Khosiro, intentando meter baza en la conversación—. He leído que el edificio es inmenso y que en su interior hay cien restaurantes, en los que puedes encontrar platos con recetas chinas desde la Dinastía Ming.

			—Sí, he oído hablar de ese lugar —corroboró Mei—. Dicen que ni en China existe un centro parecido. Es posible que en uno de los días de descanso de la Gran Final podamos visitarlo. ¿Te gustaría, Jia?

			—Por supuesto, mamá. No solo hemos venido a Nueva York a competir, ¿verdad, Koshiro?

			—Desde luego. Tendremos tiempo para mucho más —dijo sonriente.

			Koshiro tenía razón, aunque, en realidad, no sabía todo lo que encerraban las palabras que acababa de pronunciar. De haberlo sabido, su sonrisa no habría sido tan espontánea y amplia.
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			Sábado, 12 de diciembre, 2054
Apartamento de los Harper, Manhattan

			A esa misma hora, en el apartamento de los Harper, todo estaba más que dispuesto para la cena. ¿Os imagináis quién fue el chef? Aquí, el menda. He de reconocer que Eliot era de gran ayuda en esos casos y, con la supervisión de Isabella, todo salió a pedir de boca, nunca mejor dicho. La ocasión lo exigía. 

			Era la primera cena que hacía la familia al completo en varias semanas. Estaban los Cooper, John, el marido, Emily, hermana de Robert, y sus dos hijos, Gregory y Paul. La familia Cooper también vivía en Madrid y habían viajado unos días antes. Él trabajaba en la embajada de EE. UU. en la capital de España y ella dirigía una tienda de decoración. Paul, dos años menor que Víctor, era el hijo pequeño y Gregory cursaba secundaria en el mismo colegio que su prima Alice. 

			Sí, por supuesto, lo habéis adivinado: quería llegar a ello. Los dos primos formaban la tercera pareja de la Gran Final como ganadores del continente europeo. Ese era otro motivo para celebrar esa noche. 

			Si tengo que ser riguroso con los hechos, debo decir que Alice y Gregory no habían congeniado muy bien cuando se conocieron al trasladarse los padres de él a Madrid, cuatro años antes. Fue al iniciar la Educación Secundaria, en el mismo colegio y en la misma aula, el segundo año, cuando comenzaron a compartir juegos y confidencias. 

			La empatía se fue acentuando poco a poco y los últimos meses habían sido definitivos para completar entre ambos una amistad y confianza total, que culminó con la decisión de participar en la competición de la CNU. Habían llegado a un nivel de compenetración tal que cualquier gesto o mirada era suficiente para entender o adivinar el pensamiento del otro. Sin duda, esta era una baza que les había dado cierta ventaja en las pruebas anteriores, especialmente en las que tuvieron que disputar su pase a la semifinal contra las parejas de Alemania y Rusia. 

			Gregory era un chico rubio, de la misma estatura que Alice, y con un cuerpo demasiado musculado para su edad. Sus horas de gimnasio y los innumerables largos en la piscina le habían ayudado a tener la figura atlética de la que ciertamente estaba orgulloso, aunque sin llegar a alardear de ello. Me atrevería a decir que es posible que Alice presumiera del físico de su primo más que él mismo. A ella le encantaba ir acompañada de Gregory a cualquier encuentro o celebración. Él tampoco la rechazaba, al contrario. Cuando no lo buscaba ella, él encontraba alguna excusa para hacer algo juntos, sobre todo algo relacionado con sus aficiones favoritas: la Informática, la Robótica y la Historia, disciplinas por las que se sentía fascinado desde muy pequeño. 

			Hay que decirlo todo. Tengo la obligación de decirlo todo. Ese ha sido mi compromiso con vosotros al contaros esta historia. En este punto, mis queridos amigos, debo hacer un paréntesis por lo que a mí se refiere. La adquisición por parte de los Harper de un androide como yo, Arthur, el que os lo cuenta todo, había contribuido a acentuar esas preferencias. Es lo que creo. La primera vez que Gregory me vio supuso para él un antes y un después, en su afición por la robótica. Fue al día siguiente de su llegada a Madrid. Desde que entró en la casa de los Harper, no me quitó ojo de encima. Las cuatro horas que duró la visita estuvo pendiente de mí. Apenas salió una palabra de su boca salvo para responder con monosílabos a alguna pregunta de sus padres o de sus tíos. Estaba fascinado, según me dijo días más tarde, mientras le servía unos refrescos a él y a su prima en el salón.

			—Arthur, el primer día que te vi me dejaste sin palabras —me reconoció—. En EE. UU. había visto otros androides en casa de amigos y creí que eras igual que ellos, pero llego aquí, te veo y… 

			—Ya me di cuenta de que pasaba algo raro por tu cabeza humana —le corté—. Llegué a creer que eras un chico mudo, porque no dijiste ni una palabra hasta después de una hora, veintidós minutos y quince segundos. Y poco más, en toda la visita.

			—Sí, se quedó un poco abobado —remachó Alice. 

			—Bueno, los androides que conocía hasta verte a ti eran todos betas, que simplemente hacen tareas mecánicas: limpiar la casa, poner la lavadora, planchar, hacer la comida y cosas así —siguió diciendo—. Cuando te veo a ti, que puedes hacer todo eso y, además, preguntas, realizas comentarios, sugieres cosas o aclaras dudas sobre temas de los humanos y otro montón de tareas, ¿qué quieres que te diga?

			—Yo soy el que te digo «gracias» por todos esos comentarios elogiosos. Es agradable escuchar alabanzas de uno mismo por parte de un humano.

			—Lo que no sabes todavía —comenzó a decir Alice— es que, además de todo eso, Arthur es mi confidente.

			—¿Qué significa «mi confidente»? —se apresuró a preguntar Gregory, remarcando las palabras. 

			—Pues eso —dijo Alice—. Él conoce todos mis secretos desde que está en casa, hace ocho años. Y eso quiere decir que sabe todo de mí desde que yo cumplí los cinco.

			—¡Qué suerte tienes! —concluyó Gregory

			Ese fue, abreviado, el comentario sobre el efecto que le causé, según me confesó días más tarde. Desde entonces, este androide ha participado en muchas de las conversaciones de los dos primos. Lo hago cuando puedo, porque he de decir que, siempre, siempre, antepongo a todo mis obligaciones y mi trabajo en la casa de los Harper. Al fin y al cabo, yo soy un simple sirviente de la familia, con unas tareas y un programa a cumplir. Bueno, sin dármelas de importante, no oculto que muchas veces llego a ser imprescindible. Esto forma parte de la última etapa de la historia de los humanos. Desde la aparición de los primeros robots, han ido poco a poco dejándonos a nosotros la mayor parte de las tareas cotidianas. De simples instrumentos de juego o mecanos programados, hemos pasado a ser imprescindibles. No sé a dónde vamos a llegar. De todas formas, prosigo con el relato. 

			Exactamente a las nueve y diecisiete minutos de la noche, los Harper y los Cooper, una vez terminados los aperitivos, comenzaron a cenar. Fue una cena sin muchos preparativos y con un menú sencillo: verduras salteadas, carnes variadas a la plancha y helados de frutas, vino español para los mayores y refrescos para los chicos. La cena concluyó con un brindis de Robert, al que se sumaron todos.

			—Quiero desear que durante mucho tiempo podamos recordar estos días de Navidad. Espero que Alice y Gregory tengan toda la suerte que se merecen. Han trabajado duro y todos los esfuerzos que han hecho hasta este momento deben tener su compensación, a ser posible, con el triunfo en la Gran Final. ¡Suerte, chicos!

			Alzaron sus copas y vasos y, a coro, asintieron cada uno con su mejor deseo para la pareja. Yo sabía que el trabajo duro lo habían hecho. Estaba al tanto de todas las horas que habían pasado preparándose. Días, tardes y fines de semana completos. Demasiado. Nunca los había visto interesarse por algo de esa manera. Todo aquello podría no ser suficiente. Seguro que las otras parejas habrían hecho otro tanto o más. Y, en los siguientes días, iban a necesitar también mucha suerte, quizás toda la suerte del mundo.

		

	
		
			7

			Domingo, 13 de diciembre, 2054
Central Park

			Un alfa también «duerme». Se desconecta y se vuelve a conectar. Simplemente. Así soy yo, Arthur. Con cuatro horas de apagón tengo más que suficiente. A veces, ni siquiera eso. 

			Los humanos son un caso aparte, especialmente si trasnochan y les dan las tantas de la madrugada. Por eso, al día siguiente, los Harper se levantaron bastante tarde. La velada nocturna se había prolongado más de lo previsto y, a excepción de Isabella, el resto de la familia no apareció a desayunar hasta media mañana. A las once y siete minutos se presentó Gregory en el apartamento. Un poco más tarde, entró Alice en la cocina. Habían quedado para pasar juntos la mañana. Finalmente, solo fueron un par horas para dar un paseo por Central Park.

			A pesar de las bajas temperaturas, era un domingo soleado que invitaba a pasear por las calles colgantes del uptown. Su disposición, en estructuras elevadas, como las conocéis hoy, permite disponer de decenas de kilómetros de zonas peatonales a lo largo y ancho de muchas avenidas de Manhattan. En el pasado siglo XX y principios del actual, algunas estructuras semejantes eran utilizadas por el suburbano para no interferir en el tráfico rodado. Incluso se construyeron otras, a cierta altura, para la circulación de vehículos. Décadas más tarde, la situación cambió, al tiempo que se perfeccionaba el sistema, construyendo plataformas más amplias en la parte central de las calles y avenidas amplias, con ascensores y accesos a los edificios de apartamentos y centros comerciales y de ocio. Así ha ido cambiando la ciudad de Nueva York, amigos míos. Así y con sucesivas transformaciones hasta llegar a la ciudad que conocéis en la actualidad. Así también han evolucionado muchas de las grandes ciudades del mundo. De reservar el centro de ellas para uso peatonal, se pasó a construir innumerables calles elevadas sobre las ya existentes, para uso exclusivamente humano.

			Alice se sentía muy feliz esos días, según me contaba. Especialmente, esa mañana. Paseaba con su primo por el elevado que les conducía a través de la calle 86 hasta Central Park. 

			—Gregory, anoche antes de dormir estuve pensando en las pruebas —dijo repentinamente tras un comentario sobre sus padres y lo feliz que se sentía en Nueva York.

			—Alice, ya hemos dicho todo lo que se puede decir sobre eso en Madrid —la interrumpió él.

			—Sí, ya lo sé, pero te quiero comentar algo de lo que todavía no hemos hablado. —Gregory comenzó a mirarla con cierta inquietud—. No me mires así. He estado pensando que puede que hayamos olvidado algo muy importante. Tenemos que dejar muy claro cuál va a ser la estrategia de investigación que vamos a seguir durante las pruebas finales. Más o menos, conocemos la nueva mecánica de la competición en esta última fase y, salvo sorpresas, en la resolución de los enigmas ya no podremos contar con la ayuda de ningún buscador ni con ningún espía en la nube para conseguir pistas o cualquier tipo de información. 

			Amigos, permitidme, de nuevo, un poco de historia. Posiblemente no sepáis que en el segundo tercio del siglo XXI se había comercializado un nuevo sistema de búsqueda en la nube, popularizado y conocido con el nombre de Doctor Drover. A partir de él, aparecieron muchas variantes. Se trataba de un buscador que el usuario modificaba a partir de ciertas aplicaciones secundarias y que cambiaba según las preferencias del internauta. Una vez instalado y personalizado, el espía se visualizaba en la pantalla como un androide, un personaje, o con la apariencia de cualquier animal de compañía, según las preferencias. Desde ese momento, el usuario podía comunicarse verbalmente con el espía y realizar peticiones de búsqueda. Doctor Drover tenía acceso a todas las bases de datos e informaciones abiertas en la nube. De esta forma, cuando recibía una orden de búsqueda, podía facilitar el resultado manteniendo una conversación en tiempo real con el usuario. 

			Años más tarde, dejaron de publicarse libros físicos y la perfección del espía llegó con el Doctor Drosite, la versión en holograma. Era un avance más. Desde luego que sí. Era más divertido
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